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La presente investigación va encaminada a un análisis sobre el uso social y el papel 
trascendental que tuvo la televisión dentro de las rutinas y hábitos de las familias ori-
ginarias de la parroquia rural de Zámbiza, al noreste de la ciudad de Quito. 
Se trata de una revisión de aportes que proponen a la televisión como un medio que 
transforma las relaciones sociales de los individuos, de tal manera que este medio de 
comunicación, al irrumpir dentro de la vida cotidiana de las familias, fue modificando 
la dinámica familiar y las prácticas de consumo. Por ello, este trabajo tiene como fin 
evidenciar las modificaciones sociales, económicas, políticas y culturales que se die-
ron en las familias de la parroquia de Zámbiza tras la llegada y el «consumo» de la 
televisión. 
El objetivo principal del presente trabajo es establecer la trascendencia que tuvo éste 
medio de comunicación en la transformación de las prácticas culturales-familiares en 
las familias originarias de Zámbiza y, por ende, en las prácticas de su comunidad, dado 
que este medio, al ir paulatinamente apropiándose del espacio público, fue modifi-
cando la producción simbólica de la parroquia y sus habitantes —a quienes denomi-
namos sujetos— fueron resignificando y otorgando otros usos a los productos dados 
por los medios. Es así que, con la llegada de la televisión a la parroquia, varios campos 
de la vida social fueron resignificados y, a su vez, se moldearon procesos sociales, 
políticos, culturales y económicos. 







This research is aimed at an analysis of the social use and the transcendental role that 
television had in the routines and habits of the families originating in the rural parish 
of Zámbiza Town, northeast of the city of Quito. 
This Is a review of contributions that propose to television as a means that transforms 
the social relations of individuals, so that this means of communication, when break-
ing into the daily life of families, was modifying the dynamics Family and consumer 
practices. Therefore, this work aims to demonstrate the social, economic, political 
and cultural changes that were given in the families of the parish of Zámbiza town 
after the arrival and the "consumption" of television. 
The main objective of this work is to establish the importance of this media in the 
transformation of cultural-family practices in the families originating in Zámbiza 
town and, therefore, in the practices of their community, since this Medium, as it 
gradually appropriating from public space, was modifying the symbolic production 
of the parish and its inhabitants — whom we call subjects — were resignifying and 
granting other uses to the products given by the media. Thus, with the advent of tele-
vision to the parish, several fields of social life were resignified and, in turn, social, 
political, cultural and economic processes were shaped. 





En América Latina el concepto de modernización se encuentra estrechamente ligado a 
la cultura de masas, especialmente vinculado a la irrupción de los medios de comuni-
cación – radio y televisión- y como a través de ellos se gesta una reorganización de 
nuestra cultura.  
Es por esta razón, que tras el acceso correlativo y masivo de televisión en la vida coti-
diana de los individuos la comunicación televisiva en este periodo se torna trasversal, 
puesto que consigo se resignificaron varios procesos de socialización de los sujetos –
prácticas culturales, sociales, económicas, políticas e identitarias - e incluso se incor-
poraron otros.  
Frente a esto nuestra investigación fue encaminada a determinar el papel que cumplió 
la televisión dentro de la vida cotidiana de las familias originarias de la parroquia de 
Zámbiza, y como este modificó las prácticas sociales, culturales y de consumo.  
Objetivos 
Objetivo General: 
Realizar un artículo académico que permita conocer el papel de la televisión dentro de 
las rutinas y hábitos de las familias originarias de la parroquia de Zámbiza. 
Objetivos Específicos: 
● Conocer la incidencia de la televisión en la transformación de las dinámicas 
familiares y comunitarias de los Zambiceños. 
● Reconocer las modificaciones culturales de la población de Zámbiza a partir 





La innovación que consigo trajo el ingreso de la televisión a la vida familiar causo un 
gran impacto dentro del desarrollo social y político de los individuos. 
Es por ello, que este artículo parte con el supuesto de considerar que la irrupción de la 
televisión como medio de comunicación y entretenimiento se encuentran estrecha-
mente relacionada en la rutina de las familias zambiceñas, tomando en cuenta la rele-
vancia que tienen las innovaciones tecnológicas en los procesos de construcción social, 
identitaria y cultural de un pueblo. 
Aproximación Teórica 
  Construcción de la vida cotidiana 
La construcción social de la realidad no solo debe ser entendida a partir de la interac-
ción social, sino también desde cómo se establece la interacción en el mundo de lo 
real, es decir, en la relación con los objetos y las situaciones, y cómo el ser humano 
establece aquí sus correlaciones y significados, de tal manera que se podría entender 
esta construcción social como edificación de sentidos; algo que a través del axioma de 
la Escuela de Palo Alto se resumiría en el «todo comunica».  
En este sentido, es aquí donde la conciencia se encuentra determinada por su ser social, 
de modo que las actividades humanas se encuentran mediadas por las relaciones so-
ciales. Esto hace referencia a aquellas acciones vitales que el Hombre ejecuta dentro 
de la vida diaria como trabajar, comer, dormir, caminar, correr, entre otras; las mismas 
que son atravesadas por relaciones sociales, políticas, económicas; el vivir estas expe-
riencias vitales se denomina vida cotidiana. 
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Por lo tanto, como indican Berger y Luckmann (2001) y Lindon (2000) se debe com-
prender que la vida cotidiana se muestra como una realidad interpretada por el mismo 
Hombre —a través de toda actividad—, la cual está relacionada con significados sub-
jetivos de un mundo coherente. De tal manera que la realidad que conforma el mundo 
de la vida cotidiana se encuentra sustentada por los pensamientos y acciones de los 
miembros de dicha sociedad. 
En esta misma línea, la realidad de lo cotidiano, como lo citan Berger y Luckmann 
(2001), es una realidad ordenada que se encuentra formada por una disposición de 
objetos y situaciones, por ejemplo, el lenguaje que se usa proporciona objetivaciones 
indispensables que disponen el orden de las cosas y espacios sociales, dentro de los 
cuales toma sentido y significado la experiencia de los sujetos que interactúan con esos 
objetos y situaciones sociales. 
Es así que la cotidianidad no es más que la construcción del lenguaje que organiza la 
experiencia vital del sujeto en su vida diaria —pensar-decir-hacer—, tal como lo indica 
Kosik (1967) al decir que la cotidianidad se construye mediante la reiteración de las 
acciones vitales y la distribución diaria del tiempo; a esto se denomina rutina, que no 
es más que la internalización de la vida cotidiana, por ello cabe mencionar que la co-
tidianidad es la ritualización de la vida diaria producida por unos lenguajes en espacios 
y temporalidades. 
Por consiguiente, si bien la vida cotidiana se presenta como resultado de procesos sub-
jetivos y como consecuencia de las relaciones intersubjetivas, es decir, de la relación 
que se comparte con otros dentro de un mismo mundo objetivo, el cual está compuesto 
de normas, reglas; por esta razón, como propone Berger y Luckmann (2001) y De 
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Certeau (2000) , no se puede existir en la vida cotidiana sin la interacción y comuni-
cación continua con el otro, pues es aquí que los sujetos intervienen a través de las 
rutinas que cada uno desenvuelve, pero en relación con los otros. Es a esta forma de 
interactuar-significar con los otros lo que se denomina como lo intersubjetivo.  
Como se puede observar, las relaciones intersubjetivas dentro de la vida cotidiana 
desempeñan un papel relevante, dado que se trata de los intercambios que el sujeto 
realiza a través de la forma de sentir y pensar; es decir, todas las prácticas culturales y 
sociales que permiten al individuo compartir sentidos con los demás, por lo tanto, se 
debe comprender que las rutinas son actividades dinámicas que al ser desarrolladas día 
tras día se tornan trascendentales para la construcción de la vida cotidiana, puesto que 
sin ellas la vida no sería posible. 
Ante esto,  Berger y Luckmann (2001) y Lalive y D’Epinay (2008) citan que  la vida 
cotidiana se encuentra dividida en sectores, unos que se aprenden por rutinas mientras 
que otros se presenta como acontecimientos, es decir, que muchas de las actividades 
que el sujeto ejecuta de manera repetitiva al obtener la habilidad para realizarlas de 
manera correcta, pasan a formar parte de una rutina, sin embargo, existen aconteci-
mientos o situaciones que irrumpen en la vida diaria del sujeto que puede generar bie-
nestar, atomización y malestar. 
En efecto, la división de sectores dentro de la vida cotidiana que propone Bergen y 
Luckman, con respecto a las habilidades que desarrolla el individuo a ciertas activida-
des, concuerda con lo expuesto por Kosik (1967), quien menciona que lo cotidiano se 
presenta como lo mecánico y del instinto,1 que no es más que el mundo de lo conocido, 
                                                             
1 K. Kosik, al mencionar lo citado hace referencia a la hipótesis de la vida cotidiana como banalidad, en 
la cual la cotidianidad, la actividad y el modo de vivir se transforman en un instintivo —subconsciente 
e inconsciente— e irreflexivo mecanismo de acción y de vida, es decir, que las cosas, las acciones, los 
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cuyas dimensiones y posibilidades se calculan en medida de la facultad individual o 
fuerza de cada uno. 
Finalmente se puede concluir que realidad y vida cotidiana no es más que la realidad 
ordenada de tal forma que es toda actividad humana que se encuentra mediada por las 
relaciones sociales, las cuales están dominadas por lo repetitivo y sometidas a lo diná-
mico que desarrolla la historia individual-colectiva de cada persona o grupo, donde el 
ser humano interviene con sus experiencias, sentimientos y facultades, es decir, por 
relaciones intersubjetivas.  
Familia y medios de comunicación social 
Al hablar de la familia, es imposible no vincularla con la realidad y con la vida coti-
diana, dado que la familia, tal como lo menciona Montesinos (1996), al ser la célula 
fundamental de la sociedad, es en ella donde se reproduce la vida cotidiana y, con 
ello, la reproducción de la realidad social. Aquí se pondrá en discusión cómo la diná-
mica familiar se transforma o cambia por el uso y consumo de las tecnologías — par-
ticularmente de las relacionadas a la comunicación— y cómo su incorporación a la 
vida familiar modifica las prácticas culturales-familiares.  
Es así que la familia, tal cual lo menciona Llorent, al ser una “institución sociocultural 
económica e ideológica, esencial para entender el pasado y presente del individuo, 
constituye la unidad básica del tejido social y escenario primario para el desarrollo 
personal del Hombre” (Llorent, citado en Froufe, 1998, pág. 1). 
                                                             
objetos, el mundo, al no ser intuidos en su originalidad, se aceptan como parte de un todo conocido, por 
ello lo cotidiano se presenta como lo mecánico y del instinto. 
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De modo que la familia, al ser la primera fuente del conocimiento social donde se 
construye la reproducción cultural, deber ser considerada como un vínculo de comu-
nicación entre la sociedad y el individuo mediada por las prácticas culturales, no se 
puede deslindar de la influencia de los medios de comunicación, dado que con los años 
los medios han modificado las prácticas de socialización y, a su vez, la socialización 
al interior de la familia; es por ello que tras la irrupción de los medios de comunicación, 
la cotidianidad familiar se vio modificada. 
Por esta razón, a partir de la llegada de los medios de comunicación como un fenómeno 
del siglo XX —la radio, la televisión y otros medios— y al introducirse paulatinamente 
en la vida social de los sujetos, han transformado la dinámica familiar, dado que los 
sujetos elaboran su manera de actuar y observar la realidad, produciendo otras media-
ciones y dando como resultado negociaciones para nuevas reglas familiares.  
Sin duda, el individuo interactúa con los medios de comunicación de tal manera que 
los mismos aportan en la familia, condicionando de esta forma el modo de entender y 
comprender el mundo. En este mismo marco se debe enfatizar en lo propuesto por 
Froufe (1998), quien indica que la familia y los medios de comunicación forman una 
unión indisociable y permanente. 
Ante esto, Ballesta y Guardiola (2001) mencionan que la primera interacción entre los 
medios y los individuos se evidencia en la organización del espacio doméstico, pues 
es aquí, donde la televisión ha llegado a formar parte de la vida familiar, a tal punto de 
llegar a convertirse en el centro de la vida social de la familia. Es así que frente a este 
artefacto la familia ha centrado los temas por discutir, actividades de ocio, incluso se 
ha convertido en el fondo de música de la familia. 
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En este sentido, al decir que la televisión se ha convertido en el fondo de música de la 
familia, se relaciona con lo citado por Lull, quien indica que la televisión al ser usada 
como medio ambiente, configura un elemento regulativo que permite marcar el tiempo 
y actividades que realizan los miembros del grupo familiar; es decir, que se mantiene 
como ruido ya sea de fondo, compañía o entretenimiento (Lull citado por Guadarrama, 
1997, pág. 164). 
De la misma manera, no podemos dejar de lado la función que la televisión tiene alre-
dedor del consumo, dado que ofrece a los sujetos no solo objetos, sino incluso modelos 
de familia y estilos de vida, estereotipos, pues el individuo, al acceder a los medios de 
comunicación, lo hace incorporando en ellos su forma de ver el mundo, es decir, la 
forma en la cual el sujeto desarrolla su vida diaria y cómo se relaciona con su entorno. 
Por ello se debe dar énfasis en el papel trascendental que cumple la familia en el desa-
rrollo de los hábitos que se generan en sus miembros con respecto a la televisión, 
puesto que la misma condiciona, como indican Ballesta y Guardiola (2001), las rutinas 
de consumo en cuanto a cómo, en qué tiempo y para qué se observan ciertos programas 
y otros no. 
Frente a estos sucesos, Ballesta y Guardiola (2001), mencionan que se han identificado 
diversas propuestas alrededor del consumo de la televisión en la familia, considerando 
de esta manera dos tipos: uno pasivo y otro activo. El primero se caracteriza por una 
dependencia total del medio, mientras que el segundo permite que el individuo se in-
forme y consuma la televisión de manera crítica. 
Es por esta razón, que el «ver televisión», como Guadarrama (2000) indica, cumple un 
papel importante dentro de la dinámica familiar, puesto que se encuentra sujeta al ritmo 
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de las rutinas de sus miembros y posteriormente constituye el eje de los intercambios 
personales.  
Por consiguiente, como se mencionó anteriormente, se debe tener claro que la irrup-
ción de los medios de comunicación en el espacio familiar, trasformó las prácticas 
familiares a tal punto que la televisión, a través de su contenido, fue incorporando 
modelos de familia en su audiencia, esto coincide con lo propuesto por Lull, quien 
indica que los miembros de las familias pueden proyectarse simbólicamente en los 
roles de los personajes de los programas que consumen,  de tal forma confirman o 
reafirman los papeles que ejecutan en sus propias vidas (Lull citado por Guadarrama, 
1997, pág. 166). 
En este mismo orden, cabe decir que la relación que existe entre familia y medios de 
comunicación es uno de los elementos que intervienen en la interacción del individuo 
y la forma en que entiende y construye su realidad; es por ello que el «ver televisión» 
se ha contextualizado cultural y socialmente como una dinámica familiar trascenden-
tal, de modo que para Goodman esta actividad en conjunto con la comunicación inter-
personal forman parte de un dinámica interaccional dentro de la cotidianidad familiar 
(citado por Guadarrama, 2000, pág. 52). 
Al irrumpir la televisión en la intimidad de la familia, y tras la paulatina apropiación 
de los espacios del hogar, que trajo consigo el abaratamiento del costo del televisor, 
no solo la dinámica familiar se vio afectada, pues la accesibilidad que los sujetos tu-
vieron a este  artefacto contribuyó a que los individuos ya no solo consumieran la 
televisión en familia, sino que también la consumieran de manera individual, configu-
rando de esta forma los temas de conversación, rutinas o actividades de las familias, 
por lo que la acción de «ver televisión» se ha constituido en una dinámica fundamental 
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para las audiencias, ha transformado las relaciones sociales y ha permitido que los 
sujetos accedan a otras realidades e, incluso, se vean proyectados simbólicamente en 
los roles y modos de vida que desempeñan los personajes de los programas que con-
sumen. 
En conclusión, la familia, al ser el espacio en el cual se desarrolla la vida cotidiana del 
sujeto, y la irrupción de los medios de comunicación en la dinámica familiar han con-
figurado factores relevantes para la transformación de las relaciones humanas. Por ello, 
cabe preguntar si ¿tras la irrupción de los medios de comunicación en la familia, éste 
fue el único espacio en el cual se modificaron las prácticas de los individuos o, por el 
contrario, éste fue el inicio para posteriormente transformar las prácticas culturales, 
sociales e ideológicas de los pueblos? 
 La televisión y producción de significados 
Sin duda, la llegada de los medios de comunicación generó una transformación dentro 
de la cotidianidad familiar, sin embargo, no fue el único espacio que sufrió cambios, 
puesto que la televisión, al ser un medio que coloca los temas de conversación entre 
los sujetos, genera modificaciones dentro de la producción simbólica de los pueblos. 
Por esta razón, como lo indica Brunner (2016), la irrupción de los medios de comuni-
cación en América Latina, en especial la televisión, configura la base de una completa 
reorganización de las culturas y de su estructura tradicional de sustentación, de tal 
manera que concuerda con lo mencionado por Ramírez (2005), quien afirma que la 
televisión se ha convertido en un instrumento poderoso para la creación de espacios 
de diálogos y para influir en el funcionamiento de las sociedades; es decir, que la tele-
visión, al exponer una variedad de opiniones, aproxima a un universo de similitudes y 
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diferencias entre sociedades y culturas, pueblos y nacionalidades, de modo que la te-
levisión, al situarse como el medio central de las sociedades, tiene el poder de modelar 
diversos procesos —sociales, políticos, culturales, económicos— que afectan tanto a 
individuos y colectividades. 
Esto se debe a que la llegada de la televisión como proceso de modernización en Amé-
rica Latina representó un acceso masivo a la televisión y, por ende, a una peculiar 
cultura de masas tal como señalan Brunner (2016) y Orozco (2012), quienes indican 
que la cultura de masas a la cual se accedió no es más que heterogéneamente escolari-
zada, guiada por los valores de una clase media conservadora y burguesa, la misma 
que se encuentra anclada en la estructura de una tradición ritual, hablada, folclórica,  
que se despliega de la moderna esfera de la producción y del trabajo. 
De esta manera se podría afirmar que una de las expresiones de América Latina ancla-
das a la concepción de desarrollo y modernidad, se ha gestado en la cultura de masas 
a través de la comunicación radiofónica y televisiva. 
El acto de «ver televisión» que propone Orozco va más allá de una relación reducida 
a los efectos o los usos y gratificaciones, puesto que es un proceso donde los televi-
dentes desempeñan el papel de agentes activos, es decir, que anteponen a los mensajes 
una serie de mediaciones que permiten producir y resignificar sus contenidos (citado 
en Franco y González 2011). 
La televisión, lejos de ser un instrumento de control total, según Orozco (2012), es una 
institución multimedial en la cual se verifica una serie de negociaciones y tensiones 
que se da entre los receptores y las propuestas de sentido que ésta conlleva. Por ello, 
como Orozco (2012) y Barbero (1987) indican, es en este proceso de negociaciones y 
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tensiones donde el sujeto como agente activo es capaz de agenciar diversos significa-
dos que pueden ser usados para negociar, rechazar o aceptar los contenidos televisivos 
y con ellos elabora una orientación práctica del mundo. 
En este orden, Orozco (2012) rescata el rol y el papel de la audiencia frente a la tele-
visión y, a su vez, enfatiza el papel que juega la televisión como institución productora 
de contenido y propuestas culturales en la vida cotidiana, todo ello con base a las con-
diciones socio-históricas y político-económicas de un determinado periodo de tiempo. 
Frente a esto, cabe señalar que son las audiencias las gestoras de sus propios procesos 
comunicativos, como indica Orozco (2012), pues son ellas quienes construyen, produ-
cen y distribuyen sus propios productos culturales, es decir, que los individuos toman 
los productos dados por los medios, los resignifican y les otorgan otros usos. 
En este sentido se puede ver cómo los contenidos que la televisión pone al alcance de 
las audiencias, podrían modificar las prácticas culturales de tal manera que uno de los 
elementos de la cultura que se podrían ver transformados es el espacio social, ya que 
la televisión ha modificado el uso de los espacios y las prácticas. 
Por lo tanto, lo dicho en líneas anteriores se materializa en el uso de los lugares de 
socialización, tales como plazas, iglesias y estadios, que se han vistos resignificados 
tras la llegada de la televisión, dando como resultado la trasformación en las prácticas 
de organización de los habitantes y posteriormente la incorporación de nuevas prácti-
cas como elección de reinas en los pueblos —actividad única de las ciudades—, elec-
ción democrática de autoridades, entre otras. 
Sin embargo, los espacios de socialización no fueron los únicos lugares que fueron 
resignificados, sino también las formas de consumo de la televisión por parte de niños, 
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jóvenes, hombres y mujeres, dado que todos ellos accedieron a nuevas realidades: rit-
mos musicales, lenguajes, modos de vestir, política, roles de género y clases sociales. 
Bajo estas mismas líneas se debe resaltar el papel importante que desempeña la tele-
visión frente a varios campos de la vida social y la resignificación que les da a temas 
como la generación de estereotipos de género entre niños y niñas, salud, política, sis-
temas de producción, ciencia, sexualidad, prácticas alimenticias y otras. 
Por lo expuesto anteriormente se puede citar a Orozco, quien afirma que «la televisión 
es una institución cultural compleja, productora de significados sociales que no esca-
pan de la significación dominante de una determinada cultura» (citado en Franco y 
González, 2011, pág. 32). 
Sin duda, la llegada de la televisión generó gran expectativa entre los individuos, 
puesto que, implico un gran avance dentro del desarrollo tecnológico y de la imagen, 
permitiendo a los televidentes acceder a nuevas experiencias, sin embargo, nos encon-
tramos en un momento de cambio para el sector audiovisual tal como lo señala García 
(1997), quien explica que el auge de las nuevas tecnologías digitales ha provocado una 
mayor evolución para la televisión, dando con esto un gran salto a la sociedad de la 
información que brinda una capacidad interactiva con las audiencias. 
En conclusión, la llegada de la televisión cambió rotundamente las prácticas culturales 
de las familias y posteriormente de los pueblos, tras el salto que la televisión dio del 
espacio familiar al espacio comunitario, la televisión pasó a ser el lugar de lo público 
y se convirtió en una ventana que construye otras realidades y temporalidades, resig-
nificando así prácticas e incluso incorporando otras. Finalmente, todo ello contribuyó 
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a que la televisión fuera democratizada por los individuos, transformando así las for-
mas de interactuar de los sujetos dando como resultado el moldeo de los procesos so-

















El presente trabajo de investigación La televisión y la transformación de la vida coti-
diana. Análisis en familias originarias de la parroquia de Zámbiza, por su alcance co-
rresponde a un artículo de comunicación e interculturalidad, bajo el eje de investiga-
ción comunicación y memoria social, pues esta investigación se encuentra encaminada 
a conocer el papel que desempeño la televisión dentro la memoria social de las familias 
de Zámbiza y, a su vez, cómo este medio de comunicación irrumpió dentro de la vida 
cotidiana de los zambiceños. 
Bajo este precepto, el  tema se guió por una investigación descriptiva que de acuerdo 
a lo señalado por Barrantes (2002), la investigación descriptiva tiene como objetivo 
central la descripción de fenómenos y hace uso de la observación y estudios correla-
cionados,2 por lo tanto, este tipo de investigación científica permitió describir detalla-
damente el fenómeno que se trabajó, se recurrió a la observación objetiva  que permitió 
conocer el fenómeno que se dio en la población tras la llegada del televisor a sus ho-
gares. En base a esto se tomó como referencia textos relacionados como televisión y 
familia, vida cotidiana, modernidad, entre otros, todo ello, para determinar el papel 
que desempeñó la televisión dentro de la rutina diaria de las familias y cómo esta trans-
formó las prácticas culturales, sociales y económicas de este pueblo. 
Todo lo anteriormente expuesto permitió sustentar la importancia de este estudio, que 
dio a conocer el poder que la televisión ejerció dentro de las familias, al irrumpir en 
hábitos de quienes lo consumían y posteriormente en el pueblo tras su democratiza-
ción.  
                                                             
2 Por al alcance de la investigación, y debido a la premura del tiempo, no se consideró confrontar este 
trabajo con otras experiencias investigativas relacionadas con este campo, de modo que esta investiga-
ción se centrará en observar el fenómeno que se desarrolló en esta población.  
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Bajo estas mismas líneas, y debido a la naturaleza y a los intereses de esta investiga-
ción, se trabajó desde un enfoque cualitativo, ya que este artículo se basó en las expe-
riencias y el sentir de las familias que vivieron este fenómeno, permitiendo, así, esta-
blecer la influencia de este medio de comunicación dentro la formación social, cultu-
ral, económica y política de los habitantes de la parroquia de Zámbiza. 
Investigación cualitativa  
Debido al enfoque cualitativo de esta investigación, se utilizaron dos técnicas propicias 
que permitieron un análisis más profundo en la investigación, estas técnicas fueron la 
etnografía y la entrevista; por ello, es importante revisar algunos conceptos. 
Para Vasilachis de Gialdino (2006), la investigación cualitativa es entendida como un 
elemento resignificador.  
La investigación cualitativa es para Denzin y Lincoln (1994:2), es multimetó-
dica, naturalista e interpretativa. Es decir, que las investigadoras e investigado-
res cualitativos indagan en situaciones naturales, intentando dar sentido o in-
terpretar los fenómenos en los términos del significado que las personas les 
otorgan (pág. 24). 
Por tanto, la investigación cualitativa se basa en una perspectiva interpretativa, tal cual 
lo indican Sampieri, Collado y Lucio (2006), quienes explican que este tipo de inves-
tigación se enfoca en el entendimiento del significado de las acciones del ser humano 
y busca interpretar la «realidad» de los sujetos. 
Investigación cualitativa en comunicación  
Hoy en día, las perspectivas cualitativas en el campo de los estudios sobre la comuni-
cación social en América Latina se correlacionan, como lo señala Von Sprecher 
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(2009), con el auge de los estudios sobre la comunicación y cultura que se focalizan 
en el papel de las comunicaciones en la producción de sentido.  
La investigación cualitativa involucra la recolección y el uso en el estudio de 
una variedad de materiales empíricos —estudio de casos, experiencia personal, 
introspección, historia de vida, interaccionales y textos visuales— que descri-
ben las rutinas y momentos problemáticos, como también los significados, en 
las vidas de los individuos (pág. 257). 
Por ello, tomando como referencia los anteriores conceptos y añadiendo a éstos la 
perspectiva comunicacional, la investigación cualitativa en comunicación es: 
[U]n proceso de indagación y exploración de un objeto, que es un objeto siem-
pre construido al cual el investigador va accediendo mediante interpretaciones 
sucesivas. Es decir, no se conoce de una vez, sino que siempre se está cono-
ciendo más, y ése es un desafío: decir hasta dónde y dónde hay que terminar 
(Orozco Gómez, 1997).  
Por consiguiente, la investigación cualitativa dentro del campo de la comunicación, 
supone un proceso riguroso de indagación y exploración del objeto de estudio, puesto 
que el investigador accede al objeto de investigación mediante la interpretación suce-
siva que permite la continua construcción del mismo, de tal manera que la perspectiva 
cualitativa conlleva una aproximación naturalista e interpretativa. Por esta razón, el 
fenómeno que se trabajó se lo estudió en su locación natural con un mínimo de invo-
lucramiento del investigador.  
Frente a esto, la aplicación del método cualitativo en nuestra investigación se dio me-
diante entrevistas, diálogos, donde la participación activa de los sujetos fue fundamen-
tal, ya que de esta forma se obtuvieron datos precisos que permitieron interpretar las 
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realidades de los sujetos y familias en base a sus experiencias, rutinas, creencias y 
tradición oral. Todo ello dio paso a identificar el impacto que generó la televisión en 
la población y cómo algunas prácticas de los zambiceños se fueron resignificando.  
 Técnicas de investigación cualitativa 
    Etnografía  
Dentro de la investigación cualitativa, fue necesario trabajar con una técnica que 
oriente la investigación, en este caso se utilizó la etnografía, que es una de las técnicas 
más trabajadas en este tipo de investigaciones, dado que el interés de este estudio fue 
conocer las modificaciones que se dieron en las prácticas culturales, sociales y econó-
micas de los habitantes de la parroquia de Zámbiza.  Sin embargo, es pertinente expli-
car de qué se trata la etnografía. Según Restrepo (2016), la técnica etnográfica implica: 
La “descripción de lo que una gente hace desde la perspectiva de la misma 
gente. Esto quiere decir que a un estudio etnográfico le interesa tanto las prác-
ticas (lo que la gente hace) como los significados que estas prácticas adquieren 
para quienes las realizan (la perspectiva de la gente sobre estas prácticas)” (pág. 
16). 
Por ende, se reafirma lo citado por Restrepo (2016), que la etnografía al tener como 
fin describir contextualmente las relaciones complejas que se dan entre las prácticas y 
los significados para los sujetos, permite conocer algunos aspectos de la vida de los 
individuos e interpretar los que éstos entienden sobre los aspectos de su vida. 
Frente a esto se aplicó la etnografía como técnica en la investigación, la misma que se 
ejecutó a tres grupos específicos, y con ello se pudo describir: situaciones, eventos, 
persona, interacciones y comportamientos, todo con que el fin de interpretar lo que se 
escuchó y observo.  
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Es así, que a través de etnografía se logró comprender el significado que la televisión 
tuvo para las personas de esta parroquia, teniendo en cuenta que este significado fue 
construido por ellos mismos como miembros de un grupo social, tomando como refe-
rencia el ambiente en el cual se desarrollaron. 
 Entrevista cualitativa  
El uso de esta técnica tuvo como fin obtener información que posteriormente permitió 
establecer una línea de tiempo de la memoria histórica y social de la llegada del tele-
visor a la parroquia de Zámbiza y la trascendencia que consigo trajo esta irrupción. Se 
puso en consideración el siguiente concepto que explique qué se entiende por entre-
vista cualitativa. Para Taylor y Bogan entienden por entrevista cualitativa en profun-
didad: 
A reiterados encuentros cara a cara entre el entrevistador y los informantes, 
encuentros dirigidos hacia la compresión de las perspectivas que los informan-
tes tienen respecto a sus vidas experienciales o situacionales, tal como las ex-
presa en sus propias palabras (2005). 
Como se puede observar, mediante la recolección de datos que se obtuvo a través de 
la ejecución de la entrevista, se pudo indagar en los detalles de las experiencias vividas 
por los sujetos y los significados que éstos le atribuyeron a la irrupción de la televisión 
en sus hogares y posteriormente en espacios públicos. 
Bajo este referente se utilizó como otro recurso para la recolección de datos a los tes-
timonios, ya que éstos proporcionan información de las experiencias que las familias 
entrevistadas tuvieron con la televisión como medio que configuró conversaciones y 
reunión de los miembros de los grupos de trabajo y, a su vez, dio a conocer los signi-
ficados que los sujetos le atribuyeron a esta experiencia. El éxito de esta técnica se 
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basó en la participación activa de los sujetos entrevistados al expresar en sus propias 
palabras la visión que tienen sobre su vida y el entorno que los rodea y el cambio que 
generó en las prácticas de los habitantes de Zámbiza.  
 Selección de la muestra 
La entrevista se aplicó a tres familias nativas de la parroquia de Zámbiza que dieron a 
conocer cómo fue la llegada de la televisión a la parroquia y como ésta transformó las 
prácticas culturales de esta antigua parroquia de la ciudad de Quito. 
Las familias con las cuales se trabajó fueron: familia Pumisacho Álvaro (FPÁ1), familia 
Álvaro Pillalaza (FÁP2) y familia Álvaro Lema (FÁL3). 
Las entrevistas se desarrollaron en un ambiente de cordialidad y confianza, aspecto 
que permitió establecer una comunicación dinámica con los entrevistados, dando a 
conocer sus experiencias, anécdotas y los cambios que vieron en su entorno familiar 
con la llegada de la televisión; asimismo, la participación activa de los sujetos contri-
buyó a una mejor interpretación de los sucesos. 
Finalmente, la entrevista se realizó bajo el esquema de preguntas previamente selec-
cionadas. 
 Lugar de investigación  
Contexto geográfico 
La parroquia San Miguel de Zámbiza, más conocida como Zámbiza, es una de las 65 
parroquias que conforman el área metropolitana de Quito. Se encuentra ubicada en el 
valle central de la hoya del cantón Quito, al noreste de la capital de la provincia de 
Pichincha. Esta parroquia cuenta con una de las poblaciones más antiguas de esta zona, 
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pues fue fundada como parroquia eclesiástica el 11 de febrero de 1583 por monseñor 
Luis López de Solís (Prefectura de Pichincha, 2012). 
Zámbiza cuenta con una peculiar topografía al estar rodeada de quebradas con abun-
dante caudal; su superficie es de 7,60 km2; por su clima y la fertilidad de su suelo, fue 
el asentamiento de los primeros habitantes del Ecuador (Carrera y Salomón, 2007). 
Tiene una cabecera en forma de ángulo agudo que aparentemente forma una hoja pun-
tiaguda, y tiene como límites, según indica la Prefectura de Pichincha (2012): al norte, 
las parroquias de Llano Chico y Calderón; al sur, Jipijapa y Nayón; al este, Puembo y 
Tumbaco; al oeste, El Inca. Cabe anotar que hay límites de la parroquia que están en 
discusión. 
La parroquia cuenta con una población total de 4017 habitantes según el último censo 
realizado en el año 2010. La parroquia, que está a una altitud de 2599 m s. n. m., cuenta 
con un clima cálido seco-templado, con temperaturas que oscilan entre los 10°C y 





 Historia de la parroquia  
Para hablar de la parroquia de Zámbiza se tomó como referencia a los autores Manuel 
Mesías Carrera y Frank Salomón, del que se debe tomar en cuenta la forma en que los 
autores hacen su relato, de hecho, en este apartado se realizará una reproducción del 
texto Historia, cultura y música ancestral de Zámbiza. 
En la Colonia, el antiguo cacicazgo de Zámbiza fue un importante asentamiento indí-
gena y fuente de tributos y abastecimiento de fuerza de trabajo para la cuidad de Quito 
(Carrera y Salomón, 2007). 
Figura 1:Ubicación geográfica de Zámbiza 
 








Sus orígenes  
Los aborígenes,3 al notar las bondades que esta zona les ofrecía tanto en clima, suelo 
fértil para todo cultivo y una excelente topografía para la defensa de posibles ataques, 
optaron por asentarse en este lugar (Carrera y Salomón, 2007). Este asentamiento de 
habitantes rebeldes descendientes de mayas o antillanos, existió mucho antes de la 
conquista incásica y se encontraba dirigido y liderado por caciques como Suquillo, 
quien se constituyó en una permanente amenaza para los incas debido a su alianza con 
los españoles para terminar con el dominio inca (Carrera y Salomón, 2007). La ame-
naza que representaba Suquillo inició tras la inconformidad del cacique zambiceño a 
la dominación incásica y a la masacre de más de cinco mil indígenas de esta zona por 
orden de Rumiñahui. Esta matanza exasperó el odio de Suquillo en contra del incario, 
quien vio en la llegada de los españoles la oportunidad de vengarse y terminar con el 
dominio sureño. 
Eclesiásticamente, Zámbiza, a partir de la llegada de los españoles Francisco Pizarro, 
Vaca de Castro y el Marqués de Cañete, se hicieron las respectivas reparticiones entre 
los encomenderos del obispado de Quito, por lo que la comarca de Zámbiza pasó a ser 
encomienda de Alonso de Xeréz y durante este periodo el aspecto religioso se tornó 
en doctrina (Carrera y Salomón, 2007). Para la adecuada administración, erigieron 
como parroquia a San Miguel de Zámbiza bajo el patronato de San Miguel Arcángel 
y la Virgen Candelaria el 11 de febrero de 1584, siendo obispo de Quito monseñor 
Luis López de Solís (Carrera y Salomón, 2007).  
                                                             
3 Término utilizado por los autores para hacer referencia a los indígenas que se asentaron en esta zona. 
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Finalmente, el origen del nombre de esta antigua parroquia es de procedencia maya, 
pues tsan en el dialecto maya kakchiquel significa punta, morro; y piza, sustantivo 
quichua, quiere decir arbusto de hojas amargas, carrasca (Carrera y Salomón, 2007). 
Por consiguiente, la unión de estos dos vocablos tsan que equivale a Zan y piza que 
suena biza, dan como origen la palabra Zanbiza; sin embargo, ortográficamente se an-
tepone la consonante m antes de la b, por lo que se pronuncia Zámbiza, que significa 
punta de carrasca (Carrera y Salomón, 2007). 
Festividades 
Al ser una de las parroquias más antiguas de la capital, y debido a su voluntario aisla-
miento como lo indica Carrera y Salomón (2007), ha sido uno de los pueblos que ha 
logrado conservar a lo largo del tiempo y con más pureza su cultura autóctona, de 
manera que se puede apreciar su riqueza cultural en la preparación de sus festividades 
populares como la fundación de la parroquia el 11 de febrero y la festividad de San 













Si bien existen distintos aportes sobre el impacto que trajo consigo la irrupción de los 
medios de comunicación en América Latina, en especial el de la televisión y toda la 
reorganización cultural que esto implicó, sería ilustrador conocer el lugar e incidencia 
en la trasformación de las prácticas culturales concretas que este medio tuvo en con-
textos alejados de la modernidad tecnológica. Por consiguiente, los resultados que a 
continuación se presentan corresponden a la investigación realizada en la parroquia de 
Zámbiza.  
Bajo este mismo contexto, es relevante tener en cuenta que Zámbiza, al igual que otras 
poblaciones de América Latina y otros países denominados periféricos o de tercer 
mundo, pasó por un proceso similar con respecto a la presencia de los medios de co-
municación; es decir, que la presencia de la radio y el cine fueron anteriores a la llegada 
de la TV, lo que implica ya formas de acceso a la industria cultural. 
En referencia a lo anteriormente mencionado, los entrevistados señalaron que previa-
mente a la presencia de la televisión, la población zambiceña contaba con la radio, de 
tal manera que los zambiceños en los años 70 del siglo pasado se encontraban —como 
ellos lo señalan— «entretenidos con las radionovelas de Kalimán, El Santo, Porfirio 
Cadena, Chucho El Roto y El gato, todas ellas trasmitidas por la Radio Nacional Es-
pejo, de frecuencia AM, pues antes no había la frecuencia FM como ahora» (FPÁ1).  
De igual manera, recuerdan a radiodifusoras y programas como «Radio El Sol, Radio 
La Gran Colombia, donde daban deportes. En la Radio Tarqui (Quito), La hora sabrosa 
(cuento de cachos); el programa Cante usted si puede, de ahí salieron artistas famosos 
como Ana Luisa [Lucía] Proaño, las Hermanas Torres; más adelante llego la Radio 
HCJB, de frecuencia FM, que era internacional de los gringos» (FPÁ1). 
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Por otra parte, se constató que otra de las actividades que entretenía a los habitantes de 
este pueblo era el cine, «había un señor que tenía una planta eléctrica propia, que fun-
cionaba a diésel y con eso pasaba películas mexicanas, eso sí, ya viejas, como El Santo, 
porque aquí llegaba todo tarde» (FPÁ1). 
En consecuencia, fue importante mirar en la memoria social e histórica de Zámbiza, el 
impacto que la TV tuvo dentro de la parroquia y cómo a través de ésta fueron introdu-
ciéndose nuevos modelos de comportamiento y de cultura en la población zambiceña. 
Es así que, para efecto del siguiente trabajo, se definieron varios núcleos de análisis, a 
saber: el primer televisor, televisión y familia y, finalmente, televisión y producción 
de significados. 
 El primer televisor4 
El primer elemento que se debe considerar para el análisis, antes de la presencia del 
primer televisor en Zámbiza, es la llegada del sistema eléctrico a esta parroquia, lo 
cual data del año 1972. 
Fue durante este periodo que la parroquia de Zámbiza instala la primera planta eléc-
trica con funcionamiento a diésel, la misma que prestaba servicio de 6 p. m. a 10 p. m. 
Fue a finales de los años 70 e inicio de los 80 del siglo pasado que este servicio exten-
dió su función las veinticuatro horas del día. 
Frente a este acontecimiento y en relación a los relatos recogidos, se corroboró que el 
primer televisor llegó a esta parroquia en el año 1974, de la mano de la familia Tituaña, 
dado que este nuevo aparato fue enviado por la hermana del señor Pedro Tituaña, que 
radicaba en los Estados Unidos de América. 
                                                             
4 Dentro de este trabajo, el termino televisor será utilizado para referirnos al aparto o receptor de señal. 





Fotografía: Dagmar Pumisacho (2018). 
 
Cabe recalcar que la familia Tituaña no es originaria de la parroquia de Zámbiza, sin 
embargo, han radicado en esta zona por varios años y fue dentro de este grupo familiar 
donde una de las familias más antiguas de Zámbiza tuvo su primer acercamiento con 
la televisión. 
El señor Sixto Pumisacho señaló que para ver la programación en este artefacto era 
todo un proceso, pues «para que el televisor funcione, nosotros la conectábamos a la 
batería de un carro» (FPÁ1), ya que, en esos años, como se me mencionó en líneas 
anteriores, no se contaba con el servicio de electricidad durante todo el día y ésta era 
la única forma de prolongar las horas de ver televisión. 
Ante lo señalado por nuestros entrevistados se pudo determinar el gran impacto que la 
televisión generó en los jóvenes, a tal punto que se fue forjando una rutina y se recurrió 
a otro tipo de tecnologías para obtener la energía necesaria y no desconectarse de la 
TV. 
Finalmente, tras la democratización y difusión televisiva, en años posteriores otras fa-
milias de Zámbiza pudieron acceder al televisor, por ejemplo, la FÁP adquirió su primer 
televisor en el año 1978, esto implicó «toda una alegría» (FÁP2), dentro de su grupo 
Figura 2: Televisor de la familia Tituaña 
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familiar y unos años más tarde,  en 1979, la FÁL trajo el primer televisor a color y a 
control remoto, esto transformó la manera de ver televisión, puesto que brindaba otro 
tipo de experiencia a los televidentes al mirar de mejor manera las escenas, de modo 
que los colores les daban otro contraste a las imágenes y esto generó mayor interés y 
expectativa a la hora de «ver tele». 
Televisión y familia 
Al considerar que la familia es la primera fuente del conocimiento social y donde se 
genera la reproducción cultural al interior de la vida cotidiana, sería esta instancia el 
primer vínculo de comunicación entre la sociedad y los sujetos al interior de la familia. 
Desde esta perspectiva, cuando el televisor y la televisión irrumpen al interior de la 
familia, irremediablemente se transformará la dinámica familiar; por lo tanto, en la 
actualidad, comprender a las familias implica también comprender cómo los medios 
de comunicación transforman sus prácticas de socialización y cómo sus miembros tie-
nen acceso a otros marcos de representación. 
Ante lo anteriormente expuesto, las preguntas que guiaron la conversación correspon-
den a los siguientes campos: ¿Qué espacio ocupo el televisor en la casa?, ¿Qué rutinas 
cambiaron con la llegada de la televisión a su hogar?, ¿Qué programas de televisión 
veían con mayor frecuencia?, ¿De qué manera estos programas influyeron en sus vi-
das?, entre otras. 
    Distribución de la casa  
La llegada del primer televisor a una de las parroquias más antiguas de la cuidad de 
Quito, no solo modificó las rutinas familiares, sino también el espacio de la casa; así 
lo recuerda el señor Sixto Pumisacho, quien comentó que «el televisor se encontraba 
ubicado en un cuarto pequeño» (FPÁ1), dicho cuarto era de uso exclusivo para este 
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aparato, pues era alrededor de la TV que los miembros de la familia Tituaña y sus 
amigos se reunían. De esta manera se constató cómo se fue modificando el espacio 
geográfico de la casa, de modo que la sala ya no era el único lugar donde se ubicaba 
el televisor, pues ahora se le otorgaba un protagonismo dentro del hogar al colocarlo 
en un cuarto, en donde la TV era la encargada de entretener y contar historias a estas 
personas.  
Asimismo, este artefacto ocupó un lugar importante en el hogar de la señora Grima 
Álvaro, pues «el televisor se ubicó en la parte central de la sala y más tarde llegó a las 
habitaciones» (FÁP2), es así que las habitaciones dentro de este grupo familiar pasaron 
a ser el espacio por excelencia del televisor, brindando así a los sujetos una experiencia 
personalizada al momento de «ver televisión» y, por lo tanto, el consumo de la progra-
mación televisiva se volvió individual. 
 
Figura 3: Televisor de la familia Álvaro Pillalaza 
 
 




De igual manera, Don Milton Álvaro señaló que «la sala fue el lugar escogido para 
ubicar el televisor» (FÁL3), pues era en este lugar donde toda su familia se reunía. Por 
consiguiente, la reorganización geográfica de la casa se la hacía en base al televisor, 
lo cual hizo que la sala ya no sea un espacio para recibir visitas y convivir con ellas, 
pues ahora la sala también pasaba a ser un espacio de convivencia familiar, de la misma 
manera las habitaciones pasaban a ser un espacio para la interacción personal con la 
TV, de tal manera, que el uso de la televisión dejo de ser colectivo y se tornó individual. 
     Rutinas  
La llegada del televisor a Zámbiza transformó las rutinas de sus habitantes, pues en el 
caso de la FPÁ, antes de la irrupción de la televisión el señor Sixto Pumisacho y sus 
hermanos dedicaban las tardes a la realización de tareas escolares, quehaceres del ho-
gar y ayudaban a sus padres con la «preparación de las hortalizas y verduras para la 
venta». Sin embargo, todas estas rutinas se vieron modificadas, pues sus tardes de lu-
nes a viernes ya se encontraban reservadas para asistir a la casa de su amigo Pedro 
Tituaña a ver la TV. 
De igual manera, la rutina de los miembros de la familia FÁP2 y FÁL3, cambió, tal 
como lo menciona la señora Grima Álvaro: «En las tardes, después de hacer nuestros 
deberes, nos reuníamos en la sala a ver la televisión» (FÁP2); pues ahora la TV era la 
encargada de informar, entretener y colocar los temas de discusión dentro del grupo 
familiar.  
Sin duda, la televisión pasó a formar parte de la vida familiar de estos individuos al 
modificar sus rutinas; sin embargo, éste no fue el único cambio, pues ahora la noción 
de tiempo ya no era dada por el reloj, sino por las programaciones televisivas, es decir, 
los sujetos establecían su tiempo y actividades según el horario de programas que 
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veían. Frente a esto, nuestros entrevistados coincidieron en que utilizaban la televisión 
como compañía, de tal forma que mientras realizaban los quehaceres del hogar se en-
cendía la tele y se la mantenía como fondo de música. 
   Programas 
Dentro de las nuevas experiencias que la televisión brindó a estas familias, se encon-
traban los programas de entretenimiento familiar. Por ello, al preguntar qué programas 
veían con mayor frecuencia, mencionaron programas como Tío Johnny,5 las noticias 
en el canal 4, algunos partidos del campeonato nacional de futbol, Haga Negocio Con-
migo,6 Tiko Tiko, Tres Patines, series de acción y una que otra novela venezolana, 
«pues en esa época eran el boom» (FPÁ1). 
Esto se debió a que «en ese tiempo eran a los únicos programas a los que teníamos 
acceso, no había más canales que Telecentro y el canal cuatro, aquí en Zámbiza» 
(FPÁ1); pues en ese entonces estos dos canales eran los líderes de la frecuencia 7tele-
visiva en el país. Además, dentro de esta parroquia, no fue hasta los años 80 que la 
señal televisiva mejoró y permitió consumir otro tipo de canales y programas. Inevita-
blemente estos programas evocan un sin número de vivencias, así nos lo hizo saber la 
señora Grima Álvaro al contarnos que «en las pijamadas8 que hacía con mis hermanos 
y mi primo jugábamos a Haga Negocio Conmigo, cogíamos las cajas de cigarrillos y 
ahí poníamos los números, y sabíamos gritar: cero, Polito, cero» (FÁP2). De esta forma 
                                                             
5 Programa peruano conducido por Jhonny Salim Fakus, trasmitida en el Ecuador en los años 70 por la 
señal de Telecentro (ahora TC). 
6 Programa ecuatoriano conducido por Leopoldo Baquerizo, trasmitido por primera vez el 4 de mayo 
de 1976 por la señal de Telecentro (ahora TC). 
7Debido a la geografía de la ciudad de Quito, las frecuencias llegaban de manera diferente, por esta 
razón en Zámbiza solo se contaban con la señal de los canales anteriormente mencionados.  
8 La utilización del término pijamada es un ejemplo de la modificación en el lenguaje, tras el consumo 
de programas estadounidenses. 
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se puede ver cómo se fueron introduciendo otro tipo de dinámicas en los juegos. Asi-
mismo, recordó los concursos que se realizaban en el programa del Tío Johnny como 
«el caballito, que consistía en avanzar de un lugar a otro, en un caballo de madera con 
unos triángulos» (FPÁ1); a su vez señaló que fue en este programa donde se dio a co-
nocer el popular cantante ecuatoriano Darío Javier. 
En conclusión, se pudo evidenciar cómo los programas televisivos no solo mantenían 
informados a los televidentes, sino que también introdujeron modos de vida y formas 
de representación social. Por lo tanto, uno de los factores que se modificaron fueron 
las actividades lúdicas en el proceso de socialización.  
   Publicidad 
Dentro de las actividades que empezaron a realizar los individuos de esta parroquia 
tras los múltiples anuncios publicitarios que se transmitían, fue el consumo de vesti-
menta, música y artículos como pasta dental Colgate, jabón Crema 12, toallas sanita-
rias Serena, shampoo. En cuanto a los alimentos, lo que más recordaron fueron gaseosa 
de la marca Fruit y Pepsi, Comesolito —polvo dulce de colores—, gelatina Royal, 
todos «estos productos llamaban la atención de nosotros por sus llamativas propagan-
das, pero más que todo por las promociones, por ejemplo, si ya compraba las toallas 
Serena ya nos regalaban un jabón o una pasta de dientes» (FÁP2). De esta manera se 
constató cómo las marcas, tras las promociones que ofrecían a sus consumidores, fue-
ron asegurando el consumo de estos productos. Frente a esto, se pudo comprobar como 
los medios de comunicación a través de la publicidad fueron construyendo un nuevo 
ideal del «Yo», es decir que, dentro del marco de este ideal, se introdujo nuevas prác-




Finalmente, se establece que la publicidad al asociarse a determinada programación de 
entretenimiento —concursos televisivos—, termina incidiendo en una nueva lógica de 
la economía familiar, en la cual que se apela al uso de un modelo de gratificaciones. 
  Vestimenta y música 
Con referencia a esta transformación del ideal del «Yo», la vestimenta fue una las 
prácticas que se vieron modificadas, pues fue en el atuendo de los adolescentes y jó-
venes zambiceños, que se evidenciaron varios cambios, dado que «las mujeres mayo-
res de aquí se vestían de falda o anaco y después con las propagandas y novelas, no-
sotras, como jóvenes, comenzamos a vestirnos como en las chicas de las propagandas, 
con jeans hasta la cintura y blusas de colores, los hombres dejaron de lado los sombre-
ros y las zapatillas de lona y en su lugar utilizaba zapatos de cuero» (FÁP2). Ésta es 
una de las tantas formas de consumo que se fueron introduciendo en la parroquia, pues 
la vestimenta de los jóvenes fue cambiando de manera drástica a comparación con la 
de la gente adulta, esto se debió al gran impacto que «la moda» causó en ellos. Por 
consiguiente, todo lo expuesto anteriormente refleja la inclusión de los sujetos hacia 













Fotografía: Pedro Tituaña (2018). 
 
En el campo de la música, adultos y jóvenes se deleitaban con artistas y ritmos nacio-
nales como Julio Jaramillo, Carlota Jaramillo, el dúo Benítez y Valencia, Darío Javier 
y Aladino; y desde Perú, Carmencita Lara y Los Kipus, entre otros. Estos ritmos mu-
sicales marcaban el repertorio de toda reunión social, dado que en esta época se baila 
y escuchaba pasillos, sanjuanitos, pasacalle, vals. Sin embargo, esto no fueron los úni-
cos géneros musicales a los cuales esta población tuvo acceso, pues la influencia de la 
radio les permitió tener un acercamiento a ritmos que se iban universalizando a través 
Figura 4: Vestimenta de los habitantes de la parroquia de 
Zámbiza  (60-70) 
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de la industria cultural como cumbia, rock, twist, baladas y merengue, por citar algu-
nos.  Finalmente, todo esto implicó una transformación en los marcos de representa-
ción de los zambiceños. 
   Procesos de identificación  
Considerando que los medios comunicación produce sentido y significaciones, es pre-
ciso vislumbrar que la TV, al ir paulatinamente introduciéndose en la dinámica fami-
liar, fue trasformando la manera de ver y comprender el mundo, tal como lo comenta 
la señora Grima Álvaro, pues «la televisión me permitió ver otras realidades, otras 
cosas que nosotros aquí no teníamos» (FÁP2). Por lo tanto, la televisión a través de sus 
programas permitió conocer otras realidades e incluso hacer comparación con la suya 
y establecer similitudes y diferencias. 
Frente a esto, uno los elementos que permitía establecer estas similitudes y diferencias 
eran las telenovelas, pues al preguntar a los entrevistados qué era lo que más llamaba 
su atención de estos programas, respondieron: «Nos gustaban mucho las novelas por-
que no eran como novelas, sino que se asemejaba a la realidad de cómo vivíamos aquí, 
pues veíamos cómo las chicas de escasos recursos se superaban para poder alcanzar 
sus sueños y salir de la pobreza» (FÁP2). De este modo, se reafirma lo citado por Lull, 
al decir que los miembros de las familias pueden proyectarse simbólicamente en los 
roles de los personajes de los programas que consumen (Lull, citado por Guardarrama, 
1997, pág. 166).  Por tanto, esta similitud entre la ficción y la realidad que en ese 
entonces vivían los sujetos, produjo que se identificaran con las historias y que consu-
mieran cada vez más este tipo de programas, dando que les vendían un ideal de felici-
dad y de cultura.  
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En este apartado se constató que las novelas reflejan una representación de la cultura 
hegemónica, de tal manera que en ellas se reproducían las lógicas sociales con una 
fuerte tendencia de clase. 
   Lenguaje  
Otro factor que se vio modificado, aunque en menor grado, fue el lenguaje, dado que 
gradualmente se incorporaron ciertas palabras y giros venezolanos que se repetían fre-
cuentemente en los diálogos de las telenovelas de este país, de forma que los jóvenes 
comenzaron a incorporar en sus diálogos la palabra «chamo», sinónimo regional para 
«chico»; sin embargo, los sujetos lo resignificaron y utilizaron este término dentro de 
su grupo de amigos para designar a las personas que les faltaba experiencia en el 
desempeño de alguna actividad. Lo mismo sucedió con palabras estadounidenses 
como pijamada. 
En conclusión, se verificó que la irrupción de la televisión en el entorno social de estas 
tres familias, implicó toda una serie de «cambios positivos» (FPÁ1), por ejemplo, los 
programas que veían les permitieron conocer otras realidades y, sobre todo, les permi-
tió mantenerse informados de los sucesos que acontecían a nivel nacional. 
 Televisión y producción de significados  
En un análisis general, para estas tres familias, la televisión no solo modificó sus ruti-
nas, sus dinámicas familiares e inclusos sus prácticas culturales-familiares, sino que 
también las de la población por las nuevas formas de pensar y relacionarse con las 
personas. 
Por ello, al preguntar cuáles fueron las prácticas en las que evidenciaron un cambio, 
señalaron que una de ellas fue los espacios de socialización, pues antes de la llegada 
de la televisión, todos los pobladores se reunían en la plaza central de la parroquia, en 
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las ferias de alimentos que se realizaban los fines de semana, en la iglesia al finalizar 
la misa y principalmente en el estadio. 
 
 
Fotografía: Orlando Pumisacho (2018). 
 
Estos espacios eran designados para ponerse al día con las novedades que durante la 
semana se habían generado en el pueblo; sin embargo, tras la irrupción de la televisión, 
estos lugares fueron desplazados entre los jóvenes y en su lugar se tomaron las salas 
de los vecinos que contaba con un televisor, pues era alrededor de la TV que se gene-
raban los temas de conversación. Es así que los jóvenes, tras la llegada de la televisión, 
fueron creando nuevos espacios de diálogo y socialización.  




 Jerarquización social 
Asimismo, el aspecto social tuvo una serie de cambios, por ejemplo, antes, para ser 
reconocido y pertenecer a la sociedad en Zámbiza, se debía bailar como danzante en 
las fiestas de San Miguel. Con la irrupción de la televisión y el acceso a nuevas reali-
dades que ésta trajo consigo, esta práctica fue modificada, el bailar para ser reconocido 
socialmente fue desplazado y se dio «más importancia a los terrenos o artefacto de 
última tecnología» (FPÁ1). Esto  responde a que la jerarquización dentro del pueblo se 
la empezó a hacer sobre los artefactos de lujo que las familias poseían, en este caso se 
hizo énfasis en las familias que contaban con aparatos de última tecnología de ese 
entonces, de tal forma que el televisor dejó de ser un simple aparato o medio de comu-
nicación y «pasó a ser un artículo que representaba lujo, poder y estirpe» (FPÁ1), dado 
que «aquí en Zámbiza, solo la gente que tenía plata tenía televisor» (FÁP); pues en ese 
entonces no todos contaban con una economía familiar estable que les permitiera ac-
ceder a este «lujo». 
   Economía  
En el ámbito económico se dio una notable transformación, pues la economía de las 
familias se basaba en la agricultura, trabajo heredado de generación en generación; sin 
embargo, esto cambio al ver otras realidades plasmadas en la pantalla: «Esto motivo a 
los jóvenes y padres de familia a brindar una educación que permita a sus hijos tener 
una profesión y mejores ingresos» (FPÁ1). De esta manera, los padres garantizaban que 
los jóvenes pudieran tener un estilo de vida como el que veían en televisión. 
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 Elección de la reina parroquial  
Los habitantes de esta parroquia no solo resignificaban el contenido que la TV y la 
radio les pudiera brindar, sino que a su vez fueron incorporando otras prácticas cultu-
rales hasta ese entonces ajenas como la elección de la reina mediante un certamen, 
práctica hegemónica que se realizaba únicamente en las grandes ciudades. 
Las jóvenes de la parroquia ya no solo concursarían para la dignidad de Señorita De-
portes de la parroquia —que era lo común y tradicional—, sino que esta práctica fue 
remplazada por la de elección de la Reina de Zámbiza. Sin embargo, este evento en un 
principio contaba con una regla en específico que determinaba a la ganadora: vender 
la mayor cantidad de boletos para que los habitantes de la parroquia pudieran asistir al 
evento. 
En consecuencia, en las primeras elecciones se designaba como ganadora a quien eco-
nómicamente era solvente, dado que «era reina de la parroquia la chica que más boletos 
vendía para asistir al evento» (FPÁ1). En este mismo contexto se logró identificar como 
primera reina de la parroquia a la señorita Rosa Gutiérrez —en el año 1976—. Esta 
práctica duró algunos años más hasta que más adelante la elección de la reina se la 
realizó mediante un concurso de belleza con la misma dinámica que se realizaba en las 
grandes ciudades; práctica hegemónica y resignificada por los zambiceños ha sido la 














Finalmente, la llegada de la televisión a los hogares zambiceños implicó una serie de 
cambios dentro de sus marcos de representación de la realidad, puesto que les abrió 
las puertas a otras formas de vida, educación, economía, vestimenta, política y cultura. 
Por ello el «ver televisión» pasó de ser un simple acto de entretenimiento a consoli-
darse como un acto de mediación y modificación dentro de la producción simbólica 








Figure 6: Rosa Gutiérrez, 1.ª Reina de Zámbiza (1976-1977) 
 





Al finalizar la investigación, y tras el respectivo análisis que se dio alrededor del im-
pacto que la televisión generó sobre los procesos culturales de poblaciones rurales 
como Zámbiza, se determinaron algunas cuestiones; por ejemplo, la construcción de 
la realidad entendida a partir de –determinadas formas culturales cotidianas- de inter-
acción social, han sido transformadas por los nuevos sistemas de comunicación ha-
ciendo referencia a aquellas tradicionalmente ubicadas en la radio y la televisión), es 
decir, la correlación de los sujetos a cambiado a partir de estos medios, colocando 
nuevas situaciones de comunicación, que instituyen nuevos sentidos y significados; 
por lo tanto, la llegada de la TV a Zámbiza, implicó todo un acontecimiento en este 
campo. Zámbiza como se observó fue modificando paulatinamente sus prácticas cul-
turales cotidianas y en consecuencia construyeron nuevas realidades. 
En relación a lo anteriormente dicho  y cuando se menciona que la vida cotidiana debe 
ser entendida como una realidad ordenada que se ve mediada por las relaciones socia-
les, se refiere a cómo esta vida cotidiana se transforma tras la presencia de nuevos 
objetos culturales, es así que la irrupción del televisor en la población de Zámbiza fue 
modificando de forma paulatina la vida cotidiana, cambió esta realidad ordenada, se 
crearon nuevas mediaciones y se instauraron otras formas de interacción. Las prácticas 
sociales de este pueblo se vieron resignificadas tanto individual como colectivamente; 
y el «ver televisión» pasó de ser un simple acto de entretenimiento a consolidarse en 
un acto de mediación y modificación dentro de la producción simbólica de este pueblo, 




Al considerar que la vida cotidiana es una realidad ordenada que se forma y toma sen-
tido a partir de interacción del sujeto con objetos, experiencias y situaciones sociales, 
se pudo comprender el papel que la TV tuvo en la construcción de un nuevo ideal del 
«yo» que se generó en los adolescentes y jóvenes de la parroquia de Zámbiza, pues fue 
a través de la propagandas y novelas que los sujetos fueron modificando su  vestimenta 
y, de esta forma, observar cómo fueron  incorporando los objetos de la  industria cul-
tural e incluirlas como parte de sus representaciones identitarias. 
La cotidianidad, al ser advertida como la ritualización de la vida cotidiana producida 
por el espacio, temporalidad y lenguaje, hace referencia a la construcción de relacio-
nes, hábitos y rutinas que dan sentido a los lugares de interacción. Frente a esto se 
puede relacionar cómo la noción del tiempo de los zambiceños fue uno de los escena-
rios modificados por la programación televisiva y demarcar ahora el ritmo del tiempo 
de las rutinas y actividades propias de las familias que, en esta época, viven las rutinas 
de la lógica agrícola-rural.  
De importancia mencionar en el plano espacial –es como- la TV. Varía la organización 
del espacio doméstico, lo reorganiza, es decir, reforma el espacio-funcional de la casa, 
transitando del uso colectivo al uso individual del espacio. Se le asigna un lugar, como 
un “nuevo miembro de la familia”. 
La rutina con la TV, se vuelve un espacio de referencialidad del lenguaje, y se fueron 
incorporando nuevas palabras que dinamizan los lenguajes particularmente etarios y 
que los individuos los resignifican y les otorgaban otros usos, es mucho más evidente 
este particular en los adolescentes de la época. 
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Al colocarse la TV como parte de la constelación de la familia, los medios de comu-
nicación modificaron las prácticas de socialización y las prácticas culturales-familia-
res. Por tanto, la TV pasó a ser el centro de atención del grupo familiar no solo por es-
tar ubicada en el centro de la sala y aglomerando a su alrededor a todos los miembros 
del grupo familia, denotando nuevas formas de identificación, las familias se reflejan 
en las historias o narrativas televisivas, constituyéndose estos discursos en referentes 
que dinamizan sus prácticas culturales familiares. 
Se verifica lo mencionado anteriormente por Lull, dado que los sujetos a través de las 
novelas se sintieron identificados debido a la similitud que este tipo de tramas tenían 
con su realidad, vendiéndole de esta forma un ideal de felicidad, superación y cultura 
acercándolos a una representación de la cultura hegemónica. 
Dentro de los nuevos espacios de socialización que esta parroquia creó tras la llegada 
de la televisión, se reafirmó lo mencionado por Ramírez (2005),  ya que la TV creó 
otros lugares de encuentro donde lo zambiceños pudieran convivir entre ellos y con la 
televisión, desplazando de esta forma a sitios como plaza, estadio e iglesia. 
Dentro de las prácticas de consumo se evidenció la lógica de lo masivo, es decir, que 
los medios de comunicación y el mercado se fusionan para que a través de la propa-
ganda televisiva poner alcance de los sujetos productos —vestimenta, música y artícu-
los de higiene—relacionados a la economía familiar que terminan apelando a un mo-
delo de gratificaciones. 
Los programas más vistos por la población fueron Tío Johnny, 24 Horas —noticiero 
del canal 4—, partidos del campeonato nacional de futbol, Haga Negocio Conmigo, 
Tres Patines y telenovelas venezolanas. Dicha programación introdujo modelos de vi-
das y de representación social que modificaron los procesos de socialización. 
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Dentro de la organización social de esta parroquia, el contar con un televisor en los 
años 70 era símbolo de poder y estirpe. La organización jerárquica se la hacía en base 
a este artefacto de «lujo», pues solo las familias pudientes tenían acceso a él. La TV. 
Demarca entonces otras formas de jerarquización social, constituyéndose en un objeto 
que para la época implica una circunstancia de clase. Lugar donde se construye el ideal 
de cultura e impulsa a los sujetos al consumo de nuevos objetos culturales. 
El ideal de cultura se manifiesta en el orden de otros espacios sociales, cuyas prácticas 
culturales de Zámbiza fueron resignificadas e incluso se adoptaron otras, éste es el 
caso de la elección de la reina de mediante un certamen de belleza como en las grandes 
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Anexo 1: Preguntas del Cuestionario 
¿En qué año llegó la electricidad a la parroquia de Zámbiza? 
¿En qué año llego el primer televisor a Zámbiza? 
¿En qué año usted tuvo su primer televisor?  
¿Qué rutinas cambiaron con la llegada de la televisión a su hogar? 
¿Qué espacio ocupo el televisor en la casa? 
¿Qué programas de televisión veían con mayor frecuencia? 
¿De qué manera estos programas influyeron en sus vidas? 
¿Qué prácticas de socialización cree usted que modificaron tras la irrupción de la tele-
visión en la parroquia?  
¿En qué año se eligió la primera reina de la parroquia?  
¿Qué ventajas considera usted que la televisión les ofreció? 
¿Cómo se entretenían antes de la llegada de la televisión?  
¿Qué radiodifusoras de la época recuerdan? 








Anexo 2: Entrevista al señor Sixto Pumisacho Álvaro; representante de la Fami-
lia Pumisacho Álvaro. 
Cuestionario 
¿En qué año llegó la electricidad a la parroquia de Zámbiza? 
La electricidad llegó en el año 1972, teníamos una planta que funcionaba a diésel  
¿En qué año llego el primer televisor a Zámbiza? 
La primera televisión tuvo el Pedro Tituaña, le mando su hermana de los Estados 
Unidos y llego aquí en el año 74 justo en la pelea del siglo de Mohamed Alí.  
Pero veras que para que el televisor funcione, nosotros la conectábamos a la batería 
de un carro, porque no teníamos luz. 
¿En qué año usted tuvo su primer televisor? 
Nosotros no tuvimos televisor, pero veíamos la tele en la casa del Pedro Tituaña, ya 
más adelante tuvimos nosotros tele, pero no recuerdo en que año con exactitud talvez 
por el 78 o lo 80 ya tuvimos. 
¿Qué rutinas cambiaron con la llegada de la televisión a su hogar? 
Cambiaron bastante porque nosotros llegábamos de la escuela y teníamos que hacer 
los deberes, ayudar en la casa y antes teníamos que ayudar a nuestros papás con la 
preparación de las hortalizas y verduras para la venta y si teníamos tiempo íbamos a 
jugar, pero eso cambio porque después las tarde íbamos a ver la tele donde el Pedro. 
¿Qué espacio ocupo el televisor en la casa? 
Yo me acuerdo que en la casa del Pedro el televisor estaba en un cuarto chiquito y ahí 
sabíamos reunirnos todos los amigos y la familia de él. 
¿Qué programas de televisión veían con mayor frecuencia? 
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Tío Johnny, las noticias en el canal 4, algunos partidos del campeonato nacional de 
futbol, Haga Negocio Conmigo, Tiko Tiko, Tres Patines, series de acción y una que 
otra novela venezolana, pues en esa época eran el boom y además en ese tiempo eran 
a los únicos programas a los que teníamos acceso, no había más canales que Telecentro 
y el canal cuatro, aquí en Zámbiza. 
¿De qué manera estos programas influyeron en sus vidas? 
De muchas formas nosotros como jóvenes de ese entonces comenzamos a utilizar pa-
labras que escuchábamos en las novelas venezolanas como chamo, y eso utilizábamos 
con los amigos para decirles que no sabían algo. 
¿Qué prácticas de socialización cree usted que modificaron tras la irrupción de 
la televisión en la parroquia?  
Antes de la televisión nuestros papás se reunían para conversar en el parque central, 
en la iglesia o en el estadio, pero después ya nosotros en pretexto de ir a conversar nos 
reuníamos con todos los amigos en la casa de Pedro y veíamos la televisión.  
¿En qué año se eligió la primera reina de la parroquia?  
Veras antes la elección de la reina no era como es ahora, porque antes era reina de la 
parroquia la chica que más boletos vendía para asistir al evento y la primera elección 
de la reina fue en el año 76 y ganó la hermana del Leonardo Gutiérrez, la Rosita Gu-
tiérrez; ella vendió muchos boletos y eso se mantenido por mucho tiempo, ya después 
cambio eso y se comenzó hacer el concurso de belleza como ahora ves. 
¿Qué ventajas considera usted que la televisión les ofreció? 
Muchas ventajas positivas porque ya nos manteníamos informados de todo lo que pa-
saba a nivel nacional. 
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¿Cómo se entretenían antes de la llegada de la televisión?  
Nosotros antes de la televisión nos entreteníamos con las radionovelas de Kalimán, El 
Santo, Porfirio Cadena, Chucho El Roto y El gato, todas ellas trasmitidas por la Radio 
Nacional Espejo, de frecuencia AM, pues antes no había la frecuencia FM como ahora. 
Y también sabíamos ver cine había un señor que tenía una planta eléctrica propia, que 
funcionaba a diésel y con eso pasaba películas mexicanas, eso sí, ya viejas, como El 
Santo, porque aquí llegaba todo tarde. 
¿Qué radiodifusoras de la época recuerdan? 
Sabíamos escuchar Radio El Sol, Radio La Gran Colombia, donde daban deportes. En 
la Radio Tarqui (Quito), La hora sabrosa (cuento de cachos); el programa Cante usted 
si puede, de ahí salieron artistas famosos como Ana Luisa [Lucía] Proaño, las Herma-
nas Torres; más adelante llego la Radio HCJB, de frecuencia FM, que era internacional 





Anexo 3: Entrevista a la señora Grima Álvaro Pillalaza; representante de la Fa-
milia Álvaro Pillalaza. 
Cuestionario 
¿En qué año llegó la electricidad a la parroquia de Zámbiza? 
Aquí en Zámbiza tuvimos luz en el año 1972, pero era por horas desde las 6p.m. 
hasta las 10p.m. y funcionaba con una planta a diésel, ya después en los 80 ya tuvi-
mos todo el día 
¿En qué año llego el primer televisor a Zámbiza? 
El primer televisor llegó en año 74 y tenía el señor Pedro Tituaña, le había mandado 
su hermana que vivía en los Estados Unidos. 
¿En qué año usted tuvo su primer televisor?  
Nosotros tuvimos nuestro primer televisor en el año 78 y fue toda una alegría, y re-
cuerdo que era grande y pegado a una mesita. 
¿Qué rutinas cambiaron con la llegada de la televisión a su hogar? 
Veras antes por las tardes sabíamos jugar o ayudar en la casa, pero ya con la televisión 
nosotros en las tardes, después de hacer nuestros deberes, nos reuníamos en la sala a 
ver la televisión.  
¿Qué espacio ocupo el televisor en la casa? 
El televisor se ubicó en la parte central de la sala y más tarde llegó a las habitaciones. 
¿Qué programas de televisión veían con mayor frecuencia? 
Veíamos el Tío Johnny, las noticias en el canal 4, Haga Negocio Conmigo, Tiko Tiko, 
Tres Patines, y las novelas venezolanas. 
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¿De qué manera estos programas influyeron en sus vidas? 
En nuestro caso la televisión influyo en los juegos pues en las pijamadas que hacía con 
mis hermanos y mi primo jugábamos a Haga Negocio Conmigo, cogíamos las cajas de 
cigarrillos y ahí poníamos los números, y sabíamos gritar: cero, Polito, cero. 
Estos productos llamaban la atención de nosotros por sus llamativas propagandas, pero 
más que todo por las promociones, por ejemplo, si ya compraba las toallas Serena ya 
nos regalaban un jabón o una pasta de dientes 
¿Qué prácticas de socialización cree usted que modificaron tras la irrupción de 
la televisión en la parroquia?  
Bueno los jóvenes ya nos reuníamos en las casas a conversar y a ver la televisión. 
¿En qué año se eligió la primera reina de la parroquia?  
La primera reina fue la señora Rosa Gutiérrez en el 76 - 77, ella ganó por que vendió 
más boletos pues antes las chicas que vendían más boletos para ir al evento era la que 
ganaba. 
¿Qué ventajas considera usted que la televisión les ofreció? 
la televisión me permitió ver otras realidades, otras cosas que nosotros aquí no tenía-
mos por ejemplo las propagandas nos ofrecían productos como la pasta de dientes, el 
comesolito, toallas sanitarias Serena, shampoo; estos productos llamaban la atención 
de nosotros por sus llamativas propagandas, pero más que todo por las promociones, 
por ejemplo, si ya compraba las toallas Serena ya nos regalaban un jabón o una pasta 
de dientes. Asimismo, la vestimenta de nosotros como jóvenes cambio pues las muje-
res mayores de aquí se vestían de falda o anaco y después con las propagandas y no-
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velas, nosotras, como jóvenes, comenzamos a vestirnos como en las chicas de las pro-
pagandas, con jeans hasta la cintura y blusas de colores, los hombres dejaron de lado 
los sombreros y las zapatillas de lona y en su lugar utilizaba zapatos de cuero. 
¿Cómo se entretenían antes de la llegada de la televisión?  
Jugábamos a la rayuela o a la cuerda o íbamos a la cancha los fines de semana a ver el 
fútbol. 
¿Qué radiodifusoras de la época recuerdan? 
Eran algunas, pero las que más me acuerdo son la Radio Tarqui (Quito), la Radio HCJB 
y la Radio Nacional Espejo. 
¿Qué es lo que más le gustaba de las novelas?  
Nos gustaban mucho las novelas porque no eran como novelas, sino que se asemejaba 
a la realidad de cómo vivíamos aquí, pues veíamos cómo las chicas de escasos recursos 











Anexo 4: Autorización de entrevistas 
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